[image: C:\Users\jorge\Downloads\Imagen 1 (1).png]
[bookmark: _GoBack]Departamento de Lenguaje y Comunicación NM2
Profesora: Pamela González L


GUÍA  DE ESTUDIO Y TRABAJO  “INTERTEXTUALIDAD”
NOMBRE:………………………………………………………………… CURSO:……………………….FECHA:…………………………………
OA3. Analizar las narraciones leídas para enriquecer su comprensión, considerando, cuando sea pertinente: > El efecto producido por recursos como flashback, indicios, caja china (historia dentro de una historia), historia paralela. > Relaciones intertextuales con otras obras.











¿QUÉ ES LA INTERTEXTUALIDAD?
Llamamos intertextualidad a la relación que se establece ente un texto y otros textos preexistentes. Este tipo de relación, como es de suponer, amplía las posibilidades interpretativas de cualquier documento escrito. Así, en literatura, las obras con las que se vincula manifiesta o tácitamente un determinado texto —obras que, por lo general, provienen de la más prestigiosa tradición literaria— configuran una serie de datos «contextuales» que influyen tanto en la producción de sentido del texto en cuestión como en su eventual decodificación por parte de los lectores.
Los orígenes de este término se remontan a la obra del teórico ruso Mijaíl Bajtín, quien, durante la década del 30 del pasado siglo, publicó varios trabajos que revolucionaron la teoría literaria. En ellos, Bajtín reflexionaba acerca del carácter dialógico que en sí posee todo discurso escrito. Según Bajtín, cualquier emisor en condiciones de producir un texto ha sido en algún momento receptor de otros textos que han quedado en su memoria y con los que establece una suerte de diálogo secreto. A raíz de esto, nuestro autor infiere que ningún discurso está conformado únicamente por la voz del emisor, sino que en él conviven muchas voces superpuestas y dependientes entre sí. Los ejemplos que propone Bajtín son la cita, el diálogo interior, la parodia y la ironía.
Con todo, el término intertextualidad, tal como hoy lo conocemos, recién aparece en 1969, de la mano de la teórica búlgara Julia Kristeva. Ella nos dice que «todo texto se construye como mosaico de citas, todo texto es absorción y transformación de otro texto» Para ella, la intertextualidad es la transposición de diversos sistemas significantes que se produce en el seno de un texto (entendiendo aquí texto como productividad, es decir, como algo estructurado que al mismo tiempo estructura). A partir de ese momento, el concepto que estudiamos pasó a ser una herramienta imprescindible tanto para la teoría literaria como para el análisis del discurso.
TIPOS DE INTERTEXTUALIDAD
A pesar de todo, podemos mencionar tres tipos de intertextualidad muy comunes y muy empleados a lo largo de la historia de la literatura, que tratan aspectos muy concretos. Veamos 
cuáles son.
La Cita
Entre los tipos de intertextualidad que investigamos, es uno de los más comunes. Todos sabemos lo que es una cita literaria (o en otro tipo de textos, no importa). ¿Qué escritor no ha citado alguna vez a otro, de una u otra forma?

La cita es una referencia explícita de otro texto. Además, es literal (o al menos, debería serlo). Es decir, por un lado ponemos la cita y por otro la fuente (autor, obra, año, etc.). Y lo hacemos de manera literal, tal como escribió ese fragmento su autor (a ser posible, en la lengua en la que fue escrito). Si está traducido, hay que procurar citar la editorial, el año de la traducción, el traductor, etc.
Claro está que no siempre es así. A veces, los escritores incorporan una cita al comienzo de cada capítulo y solo incluyen, como fuente, al autor original. Depende siempre del contexto de lo que estamos haciendo, no es lo mismo una cita en un ensayo, donde se requieren todas las fuentes de información posibles, que la cita en una narración.
EL PLAGIO
Otro de los tipos de intertextualidad presentes en muchos textos, aunque a veces los autores no especifican la fuente, y por eso se habla de plagio. Es decir, no es necesario que el plagio sea literal; por ejemplo, se puede plagiar una idea, un argumento, un personaje, etc. Solo hablamos de plagio cuando el escritor no hace referencia a su fuente original.
LA ALUSIÓN
En cambio, si en el texto encontramos una referencia, por vaga que sea, a otro texto, estamos ante una alusión, otro de los tipos de intertextualidad más habituales, puede que el más frecuente. Veamos un ejemplo:

“Ser o no ser… las palabras mágicas del Hamlet resonaron en mí aquel día para cambiar mi propia historia…”
Como vemos, hay una alusión explícita a la obra de Shakespeare. Al margen del ejemplo, hay que decir que se han hecho populares muchísimas expresiones o frases que un día aparecieron en un texto literario. En el ejemplo expresado, ni siquiera podemos decir si la expresión fue utilizada por primera vez por Shakespeare; de lo que sí estamos seguros es  que, cuando la usamos actualmente, siempre nos viene a la mente la obra del bardo inglés, Hamlet.
Por otro lado, es muy frecuente que autores noveles, o poco experimentados, empleen este tipo de frases o expresiones sin hacer ninguna mención explícita al autor o la obra originales. Simplemente, lo que hacen es tomar las expresiones del acervo popular, que las ha hecho suyas, incluso en el lenguaje hablado. Sería otro de los tipos de intertextualidad a dilucidar: una especie de «plagio inconsciente».
O también muy consciente, depende; no hay más que pensar en los cuentos que comienzan por «Érase una vez…». En este caso, los lectores interpretan que el escritor está en su derecho de emplear una expresión tan extendida que todo el mundo la entiende… y, a la vez, que todo el mundo la sobreentiende, que se utiliza por tradición y que no comporta ninguna falta de ninguna clase, sobre todo si el escritor pretende introducir alguna variante original, por ejemplo:
· Érase una vez que se era en aquella era…
· Érase una vez un cuento muy divertido, veréis…
· Érase una  vez un escritor atado siempre al mismo cuento…

Estos ejemplos, que acabo de imaginar, dan una idea de la plasticidad con la que pueden emplearse fórmulas antiguas, para renovarlas. En fin, como puede observarse fácilmente, los tipos de intertextualidad que podemos diferenciar son múltiples, sobre todo si nos fijamos exclusivamente en casos muy concretos. En todo caso, es seguro que siempre encontrarás relaciones intertextuales por doquier, en películas, canciones y no solo en la literatura.
• Lee el siguiente texto y responde las preguntas a continuación
La bella durmiente del bosque (Marco Denevi) 
La Bella Durmiente cierra los ojos pero no duerme. Está esperando al príncipe. Y cuando lo oye acercarse, simula un sueño todavía más profundo. Nadie se lo ha dicho, pero ella lo sabe. Sabe que ningún príncipe pasa junto a una mujer que tenga los ojos bien abiertos.
FIN
1. ¿El título a qué cuento clásico hace referencia?
          Al cuento “La Bella Durmiente” de Charles Perrault
2. ¿El personaje del cuento a qué texto se parece? 
Hace referencia a los cuentos de hadas escritos por autores como Perrault y los Hermanos Grimm. Sin embargo, esta “Bella Durmiente” es audaz, se hace la dormida, porque sabe que un “príncipe” jamás se fijará en una mujer inteligente…con los “ojos abiertos” (Metáfora)

3.  A partir del texto anterior define con tus palabras qué es la intertextualidad.
           Respuesta personal______________________________________________










II. ESTABLECE RELACIONES DE INTERTEXTUALIDAD ENTRE EL POEMA DE FEDERICO GARCÍA LORCA (CASIDA DE LA ROSA) YN LA PINTURA “LA ROSA” DE SALVADOR DALÍ

La rosa
no buscaba la aurora:
Casi eterna en su ramo
buscaba otra cosa.

La rosa
no buscaba ni ciencia ni sombra:
Confín de carne y sueño
buscaba otra cosa.

La rosa
no buscaba la rosa:
Inmóvil por el cielo
¡buscaba otra cosa!
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1. Observa la imagen de la pintura de Dalí y lee el poema de Federico García Lorca.
¿Qué relaciones de intertextualidad se pueden dar entre la pintura y el poema?
Para responder esta pregunta debes investigar la vida de Dalí y la de Federico García Lorca. Te animo a ir más allá…tú puedes!!!!


Federico García Lorca era muy amigo de Salvador Dalí, al ver esta pintura, quedó maravillado y le dedicó ese poema a la obra de este pintor español.
El poema esconde el amor romántico que Lorca sentía por Dalí, el cual no era correspondido por este último, pues su amor verdadero y de toda la vida era la hermosa Gala, a quien dejó como heredera de todo su legado.
¿Qué buscaba la rosa? Nada de lo convencional, ni siquiera otras rosas…buscaba otra cosa.
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